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El amigo de mi 
hermano Roberto, 

el que se hizo campeón 
de ajedrez



En recuerdo de los viajes de la familia  
a Cd. Mante en Semana Santa,  

en la década de los años sesentas  
del siglo pasado  
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EL AMIGO DE MI HERMANO ROBERTO, EL QUE SE HIZO CAMPEÓN DE AJEDREZ

Cuando mi hermano Roberto trabajaba en la 

Lotería Nacional —allá por los años sesenta del siglo 

pasado— llegó a laborar a su oficina un muchacho joven, 

tal vez de su edad, o uno o dos años menor que él, 

llamado Martín Ponzanelli, sobrino del afamado escultor 

Octavio Ponzanelli Conti. Como quedaron ubicados en 

escritorios contiguos, con el paso de las semanas se fueron 

haciendo amigos. Tan amigos se hicieron, que en unas 

vacaciones de Semana Santa se le ocurrió a mi hermano 

Roberto invitarlo a ir con nuestra familia a Cd. Mante, 

Tamaulipas, lugar al que año tras año acudíamos a visitar 

a mi tía Alicia San Pedro —la hermana de mi mamá— 

quién vivía con su esposo Tomás Córdoba y sus tres hijos, 

Tomás, Alicia y Claudia. Uno de los atractivos de ir de 

vacaciones a Cd. Mante, además de estar con los tíos y 

los primos, era ir de cacería al “Tacamachín”, un rancho 

propiedad de mi tío Tomás, y al cual nombro así en honor 
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al espectacular pez típico del sur del Estado de 

Tamaulipas, conocido también como róbalo prieto o 

Mexican Snook.  

Este rancho que mi tío Tomás Córdoba había 

comprado en 1960 para sembrar algodón —en ese época 

había una suerte de “fiebre del algodón”, pues aquellos 

que se metían a dicho negocio se hacían millonarios… 

todos, menos mi tío, ¡claro está!— estaba ubicado a un 

lado del río Guayalejo, cuyo afluente desemboca 

kilómetros más abajo en el río Pánuco, para finalmente 

desaparecer en las aguas del Golfo de México, entre los 

muelles del Puerto de Tampico.  

Para llegar a ese rancho había que tomar la 

carretera federal que va de Cd. Mante a Tampico, y 

después de una hora de camino —para más señas, poco 

antes de llegar al Cerro del Bernal— había que abandonar 

la carretera y tomar a la derecha una estrecha “brecha”, 

y luego de dos o tres horas de fuertes zangoloteos, llegaba 

uno al mentado rancho. Eso sí, para trasladarse al rancho 

era imprescindible hacerlo en Jeep —o en todo caso una 

camioneta de doble tracción— pues la brecha era tan 

angosta y pedestre, que era prácticamente imposible 

circular en un coche normal, a riesgo de quedarse 
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atascado. Este recorrido era, por si mismo, una gran 

aventura, pues si no se cruzaba un venado, se aparecía un 

puma, o sino unos cuantos pavos salvajes o alguno que 

otro jabalí, y eventualmente, alguna víbora de cascabel.  

Cuenta mi hermano que este viaje resultó para 

Martín Ponzanelli una de las experiencias más 

importantes de su vida, ya que él era un defeño 

recalcitrante y lo más verde que conocía era el pasto de 

los camellones del Paseo de la Reforma y los de la 

Alameda Central. Así que para él resultó una vivencia 

inolvidable el llegar a una auténtica jungla, con fauna 

salvaje de todo tipo: venados, armadillos, jabalíes, 

ardillas, conejos y liebres, víboras de cascabel, alacranes y 

tarántulas, y toda clase de aves como: chachalacas, 

pericos verdes, palomas, quebranta-huesos, halcones, 

aguilillas, todo lo anterior conviviendo en medio de una 

flora espectacular, tupida y verde, alta y llena de vida. 

Puede decirse sin ánimo de exagerar, que Martín conoció 

de repente un verdadero paraíso tanto visual, como de 

sonidos, gustos y aromas.  

Claro está que a Martín —aclara mi hermano 

Roberto— lo que menos le interesaba era la cacería y la 

pesca en el río Guayalajo del robalo prieto, de esos 
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enormes y maravillosos peces que viven en los ríos del sur 

de Tamaulipas y norte de Veracruz, pues los de mar son 

conocidos como robalo blanco. Lo que a él 

verdaderamente lo cautivó y disfrutó a plenitud, fueron 

los paisajes esplendorosos que contemplábamos en 

nuestras largas caminatas por el monte en busca de algún 

venado o jabalí que cazar, y que decir de las 

espectaculares vistas que gozábamos al navegar en el 

caudaloso río Guayalejo, adornado por bellas y frescas 

cascadas. Martín conoció y disfrutó con un gusto 

maravilloso, por primera vez en su vida, la naturaleza.  

Sin embargo, esta estadía en el rancho de mi tío 

Tomás resultó para Martín Ponzanelli de gran 

trascendencia, no precisamente por lo anterior, sino por 

un hecho puramente fortuito que cambió el rumbo de su 

vida. En efecto, resulta que en varios de los días que 

pasamos en el “Tacamachin”, se soltaron tremendos 

aguaceros, cosa que impidió que pudiéramos ir de 

cacería al monte, pues se corría el riesgo de quedar 

atascado en el lodo, y quedar pegado a él como si fuera 

“Resistol 5000”. Así que lo más recomendable era 

permanecer en la casa del rancho y tratar de matar el 

tiempo lo mejor posible. Como mi tío Tomás era muy 
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aficionado al ajedrez, siempre tenía a la mano dos o tres 

juegos disponibles, amen de cartas y dados.  

Así que en la primera tarde de lluvia, se le ocurrió 

a mi hermano Roberto retar a su amigo a jugar una 

partida de ajedrez. Martín —para sorpresa de todos— se 

negó rotundamente, pues alego que no tenía ni las más 

remota idea de cómo se jugaba. Ante esa situación, mi 

hermano Roberto se dedicó por varios días a enseñarle 

los movimientos básicos del ajedrez, cosa que Martín 

aprendió rápidamente, pues en la última tarde que 

pasamos en el rancho, ya no le resultó tan fácil darle 

jaque mate.   

Nos platica mi hermano Roberto que después del 

regreso de las vacaciones de Semana Santa en Cd. Mante 

—eso si, todos bien picoteados por los pinolillos y las 

garrapatas—, su amigo Martín “enloqueció”, ya que 

empezó a practicar y a estudiar de manera frenética, de 

día y de noche, el ajedrez. Primero compró los libros 

básicos disponibles sobre el tema, y luego se dedicó a 

practicar las jugadas clave, a tal grado, que le pagaba a 

sus compañeros de la Lotería Nacional para que le 

hicieran su “chamba” y él pudiera así dedicarse al juego 

del ajedrez de tiempo completo. Martín Ponzanelli se 
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avocó a tal grado y con tal empeño a aprender el ajedrez, 

que luego de participar y ganar varios torneos nacionales, 

se dedico a escribir sobre el tema, y al parecer primero 

publico libros para principiantes, y luego para estudiantes 

de nivel avanzado.  

Mi hermano no sabe bien si fue a partir de que 

Martín aprendió el ajedrez que se volvió un intelectual —

o sí ya lo traía en la sangre— pues empezó a asistir con 

frecuencia a la Universidad Nacional Autónoma de 

México a escuchar toda clase de conferencias, desde las 

que trataban temas de filosofía o de historia, hasta de 

literatura universal; y eso si —agrega mi hermano 

Roberto— no perdía la oportunidad de ir a escuchar las 

maravillosas platicas que el maestro Juan José Arreola —

el juglar del ajedrez mexicano— solía dar con frecuencia 

en alguno de los auditorios de la Casa Máxima de 

Estudios y tal vez, por qué no, jugar con él una partida de 

ajedrez.  

No está de más recordar que el maestro Juan José 

Arreola fundó en 1959 la Casa del Lago de la Universidad 

Nacional Autónoma de México en el Bosque de 

Chapultepec, siendo una de sus principales actividades la 

enseñanza y difusión del ajedrez, organizando para ello el 
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primer torneo infantil. El maestro Juan José Arreola jugó 

diariamente el ajedrez por las noches durante cuatro 

décadas, fascinado por la belleza de las combinaciones.  

Mi hermano Roberto nos dice que siempre 

consideró a Martín un buen amigo y un buen compañero 

de trabajo, pero que meses después de regresar de las 

vacaciones de Semana Santa, él renuncio a su trabajo en 

la Lotería Nacional, y que ya nunca más lo volvió a ver, 

pero eso sí —nos dice a todos con nostalgia— de su 

amigo Martín Ponzanelli guarda un estupendo 

recuerdo… 
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